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INTRODUCCIÓN
La observación sobre la práctica del deporte nos ofrece la po-
sibilidad del análisis de un sinfín de procesos comunicativos
que se deducen de los gestos actitudes e interacciones que se
establecen entre los técnicos y profesionales del deporte. La
variabilidad espacial y temporal de la expresión del movi-
miento deportivo nos lleva a una gran riqueza de interpreta-
ción. 
Existen dos tendencias en relación a la búsqueda de
significación de las comunicaciones en el deporte: primero,
aquellas explicaciones que intentan explicar el fenómeno co-
municativo en el deporte desde un punto de mira externo; se-
gundo, explicaciones que quieren comprender internamente
el fenómeno, teniendo en cuenta sus motivaciones.
Desde estas dos perspectivas de la realidad itentaremos
una reflexión elaborada de ideas y conceptos significativos
que son necesarios para ayudar a emerger el potencial ex-
presivo de los técnicos deportivos. 
MARCO TEÓRICO: EL ESTUDIO DE LA COMUNICACIÓN
DE LOS TÉCNICOS DEPORTIVOS
La mayoría de los estudios de observación, análisis e in-
vestigación de situaciones en las que entra en juego la motri-
cidad –deportiva, educativa, lúdica, expresiva– han estado
orientadas, en demasía, a comprobar elementos fácilmente
cuantificables. Así, en el ámbito deportivo más estricto, se
suelen observar básicamente acciones y habilidades especí-
ficas a cada disciplina deportiva, aspecto que hoy en día no
revierte mucho misterio al hallarse al alcance de cualquier
espectador u oyente de los medios de comunicación encar-
gados de ofrecer todo tipo de cifras cuantitativas de acciones
(número de corners, de posesiones de balón) y de análisis de
estrategia de juego sobre imágenes registradas y ralenti-
zadas.
El empeño investigador que estamos llevando a cabo en
el Laboratorio de Observación Educativa del Instituto Nacio-
nal de Educación Física de Cataluña (INEFC) en la última dé-
cada, nos ha llevado a la obtención de variables observables
básicas y de indicadores para la optimización del discurso
del educador de la motricidad. Nos centramos en el análisis
de variables de comunicación verbal y no verbal de tipo ciné-
sico y proxémico, de las conductas observables y latentes
que revisten el transcurso de cualquier discurso y actuación
pedagógica.
Usamos una metodología de integración en nuestros di-
seños de investigación que conlleva el tratamiento y la consi-
deración de una pluralidad de datos cualitativos y cuantitati-
vos (Camerino, 1996). Junto al uso de instrumentos semisis-
tematizados como las entrevistas, historias de vida y diarios
personales, el instrumento más potente con que contamos, y
alrededor del cual gira todo lo demás, son los sistemas cate-
goriales que hemos construido. Éstos son un medio de análi-
sis útil, flexible y muy aplicable en el análisis de la comuni-
cación verbal, cinésica y gestual de técnicos deportivos.
El perfil de la intervención del entrenador se suele defi-
nir, en el ámbito del deporte, en función de la distribución y
la cuantificación de sus conductas comunicativas. Los siste-
mas categoriales de observación se articulan generalmente
alrededor de las funciones de vehiculación de los contenidos
(información, demostración, explicación...), de organización,
de feed-back de comportamiento y períodos de observación
“silenciosa” de la tarea de los alumnos.
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Las categorías de acción que hemos mencionado son
categorías que se han de molecularizar mucho más, ya que
contemplar un perfil general de las intervenciones del edu-
cador nos lleva tan sólo a una cuantificación de las funcio-
nes más generales de la tarea docente. Vamos a ver algunos
de los parámetros que utilizamos en el estudio de la comuni-
cación del educador.
1. Intervenir implica influenciar
Por mínima e insignificante que sea una intervención en
el ámbito del deporte siempre existe algún grado de influen-
cia por parte del entrenador. Una intervención eficaz implica
la superación de obstáculos tanto psicológicos como sociales
de los deportistas. 
Si nos ponemos a analizar toda la gama de estilos del
entrenador y de sus intervenciones, la tarea de su interven-
ción interactiva viene protagonizada por su rol comunicativo.
Se trata de un rol fundamental tanto dentro del proceso de
aprendizaje como dentro de la conducción del equipo; enten-
dido como un amplio y versátil conjunto de experiencias,
puestas en común en procesos de aprendizaje y desarrollo
que, ya sea de forma continua como puntualmente, van de-
finiendo la dinámica del grupo.
Así, pues, para que un estilo de intervención pueda ser
cualificado de interactivo ha de responder a determinadas di-
rectrices, por no decir exigencias. En el caso concreto de las
tareas de mejora de perfeccionamiento deportivo que hemos
llevado a cabo en nuestra experiencia, las directrices básicas
que las podrían definir son las siguientes: 
• El educador ha de saber reflexionar sobre cuales se-
rán los matices de su rol: animador, supervisor, téc-
nico, informador, consejero.
• El educador ha de proceder a un análisis de los in-
tereses, deseos y preocupaciones posibles que en-
tran en juego en el grupo sobre el cual ha de inter-
venir.
• El educador ha de saber combinar la selección de
las actividades con la capacidad de propuesta y de
estimulación para que el grupo proponga y encuen-
tre tipos de actividades a desarrollar.
• El educador ha de estar siempre en situación de po-
der ofrecer la información necesaria que requieren
los miembros del grupo sobre el cual interviene.
• El educador ha de tener siempre a su alcance estra-
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tegias y técnicas teórico-prácticas como herramien-
tas, tanto para optimizar la dinámica y los aprendi-
zajes del grupo, como para garantizar la propia ob-
servación y valoración del proceso y de los produc-
tos, fruto de la interacción pedagógica establecida.
METODOLOGÍA DE TRABAJO ¿CÓMO ESTUDIAMOS LA
COMUNICACIÓN?
En nuestros trabajos abordamos dos sistemas de cate-
gorías, uno para analizar la conducta verbal y otro para anali-
zar la no verbal. Ambos sistemas de categorías eran una adap-
tación de los que se utilizaron en una experiencia similar
(Camerino & Pradas, 1996) en donde, a grandes rasgos, se
analizaba y se categorizaba de manera sistemática la conduc-
ta comunicativa, tanto en la dimensión verbal como no verbal,
de profesores de educación física, durante su acción docente. 
Como a continuación podrá observarse, nuestro siste-
ma de categorías se vertebra en base a dos categorías mola-
res: el comportamiento comunicativo verbal con y sin signifi-
cación lógica, y el comportamiento comunicativo no verbal.
Estos grupos molares están compuestos por categorías más
pequeñas o “moleculares” que serán las que se irán regis-
trando como unidades conductuales observables. Por este
motivo, a continuación describiremos todas y cada una de di-
chas categorías moleculares (Castañer, 1992; Castañer,
1996; Camerino, 1994 y Camerino, 1996).
Definiremos a continuación las categorías que usamos
para nuestro estudio:
• Comportamiento comunicativo verbal con y sin
significación lógica:




– Preguntas y respuestas (P/R).
– Comportamientos afectivos (A+/A-).





– Participaciones y demostraciones (PA.DE).




• Comportamientos comunicativo verbal con y sin
significación lógica:
– Órdenes, mandatos y disposiciones organizati-
vas (ORD): comportamientos del profesor que
pretenden canalizar de manera intencionada la
dinámica del grupo en relación a cuestiones or-
ganizativas, disciplinarias y de control o super-
visión de la clase. Podemos incluir aquí las vo-
ces de inicio y final de una actividad, los mensa-
jes que pretenden llamar la atención de uno o
varios alumnos y las consignas para reclamar
un tipo de distribución por el espacio necesario
para el desarrollo de la actividad.
– Explicaciones (EX): comportamientos comunica-
tivos verbales del docente por medio de los cua-
les se transmite información acerca de las ta-
reas y cómo poder llevar a cabo las mismas. El
profesor es el que inicia el intercambio comuni-
cativo, incluyendo en su mensaje las indicacio-
nes necesarias para la mejora de la tarea, que
no tienen que requerir una respuesta inmediata
de los alumnos y que pueden ser tomadas como
elementos técnicos de mejora de la tarea.
– Paralenguajes (PL): expresiones que no tienen
significación lógica para el alumno. Incluye so-
nidos que el educador emite como expresión de
sentimientos y frases o palabras dirigidas a sí
mismo; “coletillas” o reiteración de vocablos
emitidos durante su discurso (bueno, ehhh...) y
cuestiones planteadas por el profesor sin espe-
rar la respuesta del alumno (¿Vale?; ¿sí?; ¿de
acuerdo?...).
– Preguntas y respuestas (P/R): aquí se incluyen
tanto aquellos intercambios comunicativos en
relación a las actividades de enseñanza-apren-
dizaje que surgen como iniciativa del profesor y
que inducen al alumno a una respuesta, de tipo
verbal, más o menos inmediata, como las emi-
siones verbales que pretenden responder a pre-
guntas de sus alumnos.
– Comportamientos afectivos (A+/A-): conductas
del profesor cuya finalidad principal es crear un
clima afectivo en la clase favorable para el
aprendizaje (muestras de ánimo; reforzadores
positivos; expresiones de aprobación; bromas...)
o conductas del  profesor que en forma de repri-
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menda, tienen una repercusión negativa a nivel
afectivo, impidiendo una relación cordial y de
confianza entre profesor y alumno. 
• Comportamientos comunicativos no verbales.
– Reguladores (REG): signos que sirven para con-
trolar y encadenar los momentos de intercambio
comunicativo entre el educador y los alumnos,
solicitando de ellos una respuesta inmediata.
Dichas conductas pueden darse de manera con-
currente en el tiempo con los comportamientos
englobados dentro de la categoría de observa-
ción.
– Adaptadores (ADAP): movimientos y posiciones
del docente en que ciertas partes del cuerpo en-
tran en contacto con otras partes de sí mismo,
con alguna otra persona o con el entorno obje-
tual más próximo. Su uso es habitualmente in-
consciente y no se producen con una intencio-
nalidad comunicativa clara.
– Ilustradores (ILUS): movimientos del profesor
que están directamente vinculados a la palabra
y que tienen la función de dar soporte al discur-
so verbal, e incluso de poner énfasis en diversos
apartados del mismo. Dichas conductas pueden
darse de manera concurrente en el tiempo con
los comportamientos englobados dentro de la
categoría de observación.
– Participación y demostración (PADE): incluye la
participación activa del profesor, integrado en
las tareas propuestas como un alumno más, así
como aquellos movimientos que están destina-
dos a mostrar con claridad el modelo, las habili-
dades que son necesarias para llevar a cabo un
cometido determinado.
– Muestras de afecto (MA): gesticulaciones del pro-
fesor que expresan de una manera intencionada
un estado emocional o sentimiento del educador
hacia el educando.
– Observación (OBS): situaciones en las que el
profesor observa, de forma estática o dinámica,
el funcionamiento de las actividades y las evolu-
ciones de los alumnos durante las mismas. Pue-
den darse de manera concurrente en el tiempo
con los comportamientos comunicativos verba-
les del docente. 
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• Conjunto vacío: aquí se registran los momentos en
donde se produce una ausencia de cualquiera de
las categorías que configuran nuestro sistema.
Por otro lado, y en lo referente al proceso de categoriza-
ción de las sesiones, señalar que dicho proceso era llevado a
cabo inmediatamente después de que la sesión fuese regis-
trada en vídeo. De esta manera realizamos una reunión de
supervisión, una vez que su actuación había finalizado. Este
análisis nos permitía disponer de datos para la comparación
de diferentes docentes y para su mejora profesional. 
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